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DIOS ES DEL COLOR DE LA CREACION 

"La mamá de Adán era negra, porque Dios la hizo de la tierra" 
Misión Católica Afro-ibarreña 

13-26 de octubre de 1997 

Abriendo los ojos a nuestra realidad 

1. Por qué si todos somos hermanos, hijos de Dios, hay tanto egoísmo entre la raza negra? 

Los negros somos egoístas. Cuando tenemos dinero, somos ostentosos y nos crecemos. El que 
tiene más posibilidades aplasta después a los demás negros. Cuando uno se supera, ya no se 
acuerda de su hermano. Muchos sentimos el desprecio de los mismos negros que ya han estudiado 
o que tienen más plata. Los que han sobresalido no quieren tener nada con los negros. Se da el 
aislamiento entre nosotros mismos. Preferimos ser individualistas, porque el mismo negro no 
quiere que otro negro progrese. Los jóvenes ya no valoran la tradición, les llama más la atención lo 
extranjero y muchos quieren negar su condición de negros. 

No nos sentimos del mismo pueblo: 

La crítica y la envidia son las que más nos dividen. Los mismos negros pensamos que el negro es 
malo. No estamos dispuestos a convivir, porque desconfiamos entre nosotros mismos. No nos 
conocemos, nos dejamos llevar por prejuicios y por regionalismos (sierra-costa). 

2. Somos iguales pero no nos tratan igual 

Hay mucha diferencia de trato en el trabajo porque somos negros, somos discriminados, 
despreciados. Solo nos toman en cuenta para el folklor. Sufrimos atropellos, solo por ser negros, 
nos dicen que somos inferiores y eso se nota en la falta de oportunidades y la discriminación racial 
en casi todos los lugares (la milicia, el trabajo, la política, los MCS, los centros educativos). El 
blanco siempre ha tenido los mejores lugares. Nosotros comenzamos a ver como normal la 
disriminación. 

En la universidad los jóvenes se sienten abandonados y acosados por la humillación y por eso 
algunos quieren abandonar los estudios. 

Lo que piensan de nosotros: 

Los que no son negros, piensan que el negro es ladrón, mala gente, violento. Piensan que somos 
inferiores. Creen que ser negro es algo malo. Los medios de comunicación identifican la 
delincuencia con los negros. Hay mucha desconfianza hacia nosotros. Dicen que los negros no 
tienen alma, que somos del diablo. 

Complejos del pueblo negro: 

Tenemos complejo de inferioridad. Cualquier cosa que se haga contra un negro, creemos que lo 
hacen por ser negros. ¿Dios, por qué me hizo negra en un mundo blanco?. 

3. Si no hay trabajo no se puede vivir 



Si no hay trabajo no hay para la alimentación. Si consigue trabajo hay que trabajar hasta los 
domingos y no hay tiempo para acercarse a la Iglesia o para leer la Biblia. Los patrones son 
exigentes. Si no viene a tiempo, le hechan del trabajo. Trabajan desde las 7 de la mañana hasta las 7 
de la noche. Aquí en Ibarra, los blancos tienen hambre más que en Quito, pagan muy poco, lo que 
se gana es para el bus, la comida. Son bien coñas y andan buscando si se trae algo en la funda. 
Muchas veces pagan S/. 50.000 o 60.000 y si se cocina, lava, plancha y arregla la casa pagan S/. 
120.000. El ingreso de las trabajadoras domésticas es según el Seguro Social es S/. 45.000,00. 

4. Sufrimientos de la Familia Negra 

Problemas entre maridos y mujeres. Los hijos de matrimonios mezclados, sufren el desprecio y 
cuando crecen se identifican con los blancos. El alcoholismo causa problemas. La infidelidad 
matrimonial. Falta cariño y diálogo. Los muchachos sienten que sus papás no los quieren, se 
maltrata a los niños. Los adolescentes culpan a sus padres de no enseñarles sus tradiciones. 

5. Las Mujeres negras sufrimos más, por ser negras. 

Las mujeres que trabajamos en el lavado, trabajamos duro, pero no nos alcanza, pero no hay más 
que conformarnos y dar gracias a Dios por nuestra situación. Cuando tenemos comemos rico y 
cuando no con un café pasamos. En unas casas nos pagan mil sucres la docena, en otras dos mil 
sucres, hay quienes se contentan con que les den la comida. Los Sábados son los días que más se 
lava se hace hasta 20.000, pero de eso hay que dejar una parte para el arriendo, la comida. Cuando 
estamos lavando nos mandan a comprar la leche, a veces nos dan el desayuno y el almuerzo, otras 
veces no nos dan nada. 

Como no tenemos capital no nos dedicamos a otro trabajo que puede ser más rentable. Lo único 
que hay aquí es el lavado y quéhaceres domésticos. Como tenemos hijos nos conviene el lavado. 
En el trabajo doméstico a veces nos pagan o para no pagarnos nos sacan como ladronas. 

Hay muchas madres solteras por falta de amor en la casa, por desconfianza, incomprensión, . 
autoritarismo de los padres, falta de apertura y falta de información sexual. Ser madres solteras y no 
tener mantención es bien difícil. La mujer negra en todos los campos tiene menos ventajas. Algunas 
mujeres sufren por falta de preparación intelectual y porque entre las mismas mujeres se quitan los 
maridos. Hay maridos que no dejan trabajar por celos, piensan que se va a conseguir otro o que 
descuida a los guaguitos. 

Las mujeres tienen que responder por todo en el hogar, trabajan mucho a veces más que el 
hombre. 

No hay la plata y toca estar pensando ¿Qué haré? ¿Cómo haré? Si se está sola se sufre la 
soledad, y si se está acompañada también se sufre. 

7. Confusión religiosa. 
Tenemos confusiones como el por qué tantas religiones; el por qué de tantas vírgenes, por 

qué una virgen negra. La gente ya no sabe en quién creer. 

En la escuela religiosa a mi me obligan que vaya a misa todos los domingos con mi hija, si 
no voy me multan y le rebajan puntos a mi hija. Mi hija ya está cansado porque los lunes primero . 
les dan misa y la primera hora de religión. Ella dice que se esconde en el baño hasta que acabe la 
misa. 



8. Las diferencias entre familias. 
Hay diferencias entre las costumbres familiares, depende del lugar de donde vienen. Es más 

fácil reunimos si somos del mismo pueblo o región, porque se traen las costumbres de sus pueblos a 
la ciudad. Sólo queremos participar y compartir con los más allegados. 

9. Enemigos de la familia. 
Los enemigos de la familia son la T.V., el trabajo, los niños solos, los problemas 

económicos, el alcoholismo, la infidelidad matrimonial. 

lü. ¿Sólo el que roba será ladrón? 
Somos ladrones si juzgamos mal y robamos el honor. Si quitamos el marido, el pan del día 

de los hijos. Si cobramos el jornal sin trabajar. Si no paga el salario justo. Si vende los víveres sin 
dar peso completo y resalta los precios. 

Lo que nos hace vivir. 

1. El compartir, 
El hermano necesita que le estiremos la mano, que demos la mano al caído. La caridad con 

nuestros semejantes. Debemos ayudarnos unos a otros. Si tenemos un pan, debemos compartir con 
los otros como Jesús. Dios ha dejado que nos amemos, que compartamos sin ver el color, que 
seamos buenos con todos, que ayudemos al que necesita y que demos de lo poquito que tenemos. 
Que visitemos al enfermo, al preso y que al forastero demos de comer. No ser egoístas, tener cosas 
y esconder no vale, puede Dios convertir en culebra. La ley es compartir. Cuando no se comparte no 
se siente bien. Si compartimos uno está seguro de sí mismo y es feliz. Si teniendo no compartimos 
estamos dejándonos llevar por el egoísmo. También si damos con egoísmo, con mala voluntad, no 
le ayuda Dios. Debemos ser como dos hermanos: 

Aquí no tengo familia, pero lo que traigo de los terrenos sea yuca, verde o fréjol, comparto 
con los vecinos como si fueran de mi familia, hago alcanzar para todos. Soy muy humanitaria,me 
gusta compartir porque todos somos hijos de Dios, no debemos dejar que alguien esté boquiando de 
hambre. Dios aumenta la caridad. 

A veces no hay qué comer en casa y de cualquier manera entra. Dios era bondadoso, lo que 
tenía no era para El. ¿De qué vale tener si no aportamos? El que no comparte va a ser señalado, van 
a decir: "fíjate esa persona es ávara, no comparte". La persona ávara es sólo "venga,venga". 

Si una persona necesita algo, le ayudo desinteresadamente, si le hago algún trabajo, no le 
cobro. Al comportarnos generosamente no nos falta también nuestro pan de cada día. 

Somos solidarios con nuestros compañeros de trabajo: en las ventas cuando alguna de ellas 
van a comer o a otro lugar, les vamos vendiendo y cuando regresan les entregamos la plata. Cuando 
sabemos que está enferma le vamos a visitar y le llevamos algo; cuando están dadas a luz, les 
llevamos panela y avenita. 

Cuando alguien va a nuestra casa, le ofrecemos un plato de comida, pero plata no damos ni a 
los niños ni a los pedidores de caridad. 

¿Qué hacemos por la solidaridad? 
Estar con la persona necesitada. Dar una mano al caído. Estar en la buenas y en las malas. 

Tener cariño con los vecinos. Ayudarnos unos a otros, como dice el dicho: "hoy por ti y mañana 
por mi". O también "manos que dan reciben". Siendo solidarios Dios nos ayuda. 

Dios es solidario? 



¡Qué sería de nosotros si Dios no fuera solidario! Por El vivimos, El nos da el pan del día. 
Nos dio a su hjo para que nos salvara. Debemos tener fe en Dios y María Santísima que nos 
protejan y nos den ánimo para trabajar en bien de la familia. Dios nos dice: "reparte este pedazo de 
pan entre todos los vecinos". 

2.Organización-unión: 
Lo que falta es la unión. Tenemos que defender a nuestra raza. Si no quieren que nos 

concienticemos, hay que luchar nosotros. La esclavitud no ha pasado, por eso nos gustaría estar más 
unidos. Tenemos que hacer una vida nueva organizándonos y fortaleciendo los grupos. 
3. Recuerdo. 

Papá era cocinero de sal, yo le ayudaba cuando salía de la escuela, llevaba tierra, agua, me 
preocupaba de que los animales no tuvieran sed. 

Tengo una experiencia: " me caí y vi a una lagartija, después de algún tiempo me hicieron 
sobar pero no me sanaron (creencia en la lagartija). Antes todos trabajábamos, eramos obedientes, 
hacíamos los mandados corriendo. Con los mayores eramos respetuosos. Nuestros papas nos 
enseñaban que si cien veces nos topábamos con un mayor, cien veces teníamos que saludarlos. 
Eramos más pobres pero más felices. En nuestras comunidades no había luz, agua, carro, cuando 
apareció el primer carro nos escondíamos. 

Antes se hacían mingas con nuestras amistades los domingos. Cuando recordamos volvemos 
a vivir, sobre todo aquello que ha sido bonito para nosotros. Nos enseñaban el respeto en la Semana 
Santa, en la Navidad... Antes no pasaban hambre porque compartían, eran solidarios. Ya la gente 
no sabe dar catecismo como antes. Cuando moría un negro, había respeto, se apagaba el radio, se 
guardaba silencio. Antes había unión y comprensión. 

Las casas se hacían a base de mingas con amigos y familiares. Los dueños de las casas 
hacían tortillas para que los niños cogiéramos, mientras hacían el barrimiento (danzan con cañas 
adornadas con cintas barriendo las paredes de la casa para que desaparezca la maldad de la casa y 
quede purificada). 

Hechos de solidaridad: 
En Semana Santa, desde el miércoles venían los forasteros para confesarse, llegaban a las 

casas, el animal que mataban compartían con ellos y también la fanesca. 
En otras fiestas se hacían Champús y se mandaba a amigos de otros pueblos, porque se 

hacían en pondos. 
Velorios, viene bastante gente y traen trago y colaboran con cualquier cosa. 
Cuando paría una vaca, repartían a los allegados la leche. No conocíamos lo que es vender 

porque cada día le dábamos a una familia. Sólo dejábamos para blanquear la sopa. 
Recuerdo que mi familia, a las 6 de la tarde mi padre nos reunía para rezar el rosario. 

Oíamos Radio Sutatensa y de allí a merendar y dormir, se dormía pronto. 
El trato no era tan bueno hacia los hijos, era muy exigido y sacrificado, dejándose llevar pol-

los patrones. Yo me llevaba bien con mi papacito pero cuando me hice hombre le decía: "no has 
sido bueno porque me sacrificó y me robó con lo que para casarse tenía uno que saber de pala, tener 
un burro y traer un vado de leña. 

Entre compadres se llevaban bien. Cuando bebían no decían malas palabras y no entraban 
niños. 

Si no se saludaba a los mayores, los padres castigaban, también a parientes lejanos se les 
debía saludar. Estos negros viejos de antes abusaban " ve guagua y traeme el burro de tal parte" y 
tenía que ir, si no, reclamaba mi papá que decía: "déle tres y el resto yo" y le guasqueaba. 

Yo no estaba de acuerdo con mi papi que obedeciera tanto a los patrones que hasta le • 
levantaba las manos. Una vez reprochados, tenían que salir de la hacienda o quedar como esclavos. 
Por eso es que hay familias negras en la costa, por eso el negro se hizo rebelde por tanto abuso. 



La familia era más grande: de 10 a 15 hijos, pero cuando uno quería casarse, tenía que irse y 
les decía: uel que se casa busca casa". Hoy tenemos la costumbre de tenerlos amamantados, antes 
no. A la mujer que quería juntarse con un muchacho, se les decía: ya sabes lavar, piedra de moler y 
tostar tostado, puedes casarte. 

4. Bautismo: conciencia de hijos de Dios 
Con el Bautismo llegamos a ser hermanos y recibimos la luz. Por el Bautismo somos 

iguales, estamos unidos, somos hijos dea Dios y debemos querernos, servirnos y desechar la 
desigualdad. Por el Bautismo somos cristianos. Antes del Bautismo somos moros, cachudos. 
Cuando el niño llora, en el bautismo se van los cachitos, los cuquitos. 

El Bautismos nos ayuda a ser unidos porque es como si Dios entrara en nosotros, nos guía y 
nos ayuda a ir a los demás. Por el Bautismo nos perdona Dios los pecados, nos limpia, es para estar 
en gracia de Dios y seamos cristianos. En el Bautimos todos somos lo mismo porque nos echaron la 
misma agüita, ahí no hay diferencia entre negro, blanco, hombre o mujer, todos somos iguales. 

Somos herederos de Dios, todos somos hijos de Dios. Esto todos lo saben pero no todos lo 
aceptan, ni siquiera nosotros mismos. Nos dicen que Dios es blanco y de ojos verdes, pero nosotros 
sabemos que Dios es del color de la creación, es decir, es de todos los colores y nosotros somos sus 
hijos, además, creemos que la mamá de Adán era negra porque Dios la hizo de la tierra, es la madre 
tierra, y la tierra no es blanca. Es a Dios al que pedimos que no nos falte el pan. fodos somos 
iguales porque todos somos hijos de Dios. Nos alegramos porque Cristo no fue blanco y se puso del 
lado del negro. 

5. Valores. 
El motivo de la unidad es la fiesta, lo cultural, y lo que se va perdiendo es lo cultural. El 

compartir es una ley en el negro. Hay cantores aquí en la ciudad que en tiempos de las fiestas se van 
al pueblo. Los valores salen en los velorios, las fiestas... sería bonito hacer las celebraciones del 
pueblo porque hay cantores que lo pueden hacer. 

Ser alegres, sencillos, trabajadores, acompañar en los velorios son valores nuestros. 

6. En qué creemos. 
Creemos en quienes han creído nuestros mayores: en Dios que está con nosotros, que está en 

todas partes, le invocamos desde que nos levantamos. Creemos en la Virgen, en nuestro Señor 
Jesucristo, en el amor que nos dejó para amarnos entre nosotros, en la dignidad que nos dio. Por eso 
debemos estar en gracia de Dios, confesarnos, comulgar, ir a misa, rezar, escuchar la Palabra de 
Dios. 

7. ¿Quiénes somos? 
Los negros somos cultos, tranquilos, respetuosos, sin creimiento. Nos gusta hacer favores, 

dar buenos consejos. Somos buenas personas, nos gusta ayudar cuando tenemos. No damos motivo 
a nadie, somos comunicativos, cariñosos, dadivosos, nos gusta educar bien a nuestros hijos. 

8. ¿Quiénes nos ayudan a mantener la fe? 
Nos ayuda Dios, por Él vivimos. La Virgen María, ella nos da fuerza para creer en Dios. 

Dios nos pone penitencias, pruebas para ver si estamos en el camino recto. Nos deja la Biblia para 
aprender. 

Los primeros que nos inculcan la fe son los padres, ellos son la base principal, nos inculcan 
lo que es Dios, la madre de Dios. Los catequistas que nos prepararon para la primera comunión y la 
confirmación. 



El padre de la Iglesia nos da la Palabra de Dios. Nosotros mismos yendo a la Iglesia los 
domingos, rezando al levantarse, acostarse, en las comidas. La participación en grupos y sesiones de 
la Biblia. Lo que recibimos en los colegios religiosos. Nuestra obligación de hacer conocer a los 
otros lo que sabemos. Enseñar a los hijos el temor de Dios, sus enseñanzas, los sacramentos. 

9. Familia negra. Día Domingo. 
Los hijos trabajan y ayudan a la mamá. El Dios te pague al terminar de comer. Que al 

levantarse y al acostarse recen. Piden la bendición cuando salen o cuando regresan. Al dar la 
bendición se les da el valor que tienen los niños. 

El respeto a la vida, no al aborto, la solidaridad, la unión, la alegría, el baile, la música, la 
familia grande, son valores de nuestras familias. 

Cada domingo nos reunimos, compartimos la comida teniendo en cuenta a los hijos 
ausentes. 

A nuestros hijos les aconsejamos que a sus tíos, primos, no les alcen la voz sino que les 
respeten. 

La familia negra hoy tiene más preocupación por los estudios y hay más intimidad. 

10. La mujer. 
La mujer tiene su don de ser mujer. Es base de la casa en la economía, la educación, está 

pendiente que no falte comida. 
Nos despertamos muy de mañana ( cuatro de la mañana), lavamos los platos, llevamos agua, 

dejamos adelantado la comida. Como trabajamos vendiendo en la calle, paramos los choclos en 
leña, tendemos la cama, barremos, damos de comer a los pollos y luego nos vamos a trabajar, 
regresamos tarde a seguir haciendo los quehaceres de la casa. Para madurar el sueño nos quedamos 
viendo la novela. 

Las mujeres que pasamos la mayor parte del tiempo en la casa nos levantamos temprano, 
hacemos el desayuno para los niños de la escuela y el colegio. A las niñas de escuela vamos a 
dejarlas porque entran a las 7:30. Luego regresamos a seguir haciendo las cosas de la casa. A las 10 
nos ponemos a cocinar hasta las 12. Regresamos de nuevo a traerles de la escuela. Almorzamos y 
nos ponermos a lavar. Vemos un poco de noticias y como sabemos coser un poquito hacemos las 
obras para entregar. 

Las mujeres somos resonsables en todo y para todo lo de los hijos. Somos honradas, 
respetamos el hogar, a los hijos y a Dios. Educamos a nuestros hijos enseñándoles a no coger las 
cosas ajenas, que oigan la misa, que piensen en Dios y en la Virgen, que respeten a los mayores. 
También les enseñamos que sean "llanitos", sencillos, bien llevaditos con todos. 

Las mujeres hemos luchado por nuestros hijos para salir adelante a pesar de la pobreza. No 
queremos que nuestros hijos vivan las mismas experiencias que nosotros. La madre es la que 
siempre está pendiente de sus hijos. Los padres, ocultan el interés por sus hijos. 

11. Los jóvenes. 
Los jóvenes negros están estudiando. Las mujeres jóvenes ya no quieren trabajar como 

sirvientas, prefieren estudiar; hay deseo de superación; ya no quieren callar, quieren hacerse 
respetar. Responden al desprecio y a la humillación con el estudio. Están decidiendo ellos mismos 
sus opciones de estudio aun contra la voluntad de sus padres. 

Los niños cómo piensan ser cuando sean jóvenes: no ser ladrones, ser tranquilos, 
trabajadores, cultos, evitar los malos vicios, ser de la casa. 

LA NOVENA DE LOS MUERTOS.- Se hace en esta forma: 
Desde el día que se entierra al difunto, se empieza a rezar, sea en la iglesia o en la casa del difunto, 
nueve noches, se reza el Santo Rosario, la Lectura de la Palabra de Dios y siete Padre Nuestro en 



honor del difunto. Esto se hace todas las noches, hasta cumplir los nueve días. El último día, que 
es el día de la novena, se hace el cuerpo presente, es decir se hace un ataúd, le ponen una tela negra 
encima y la cruz que va de blanco, al frente de la tumba se pone el nombre del muerto pidiendo el 
descanso para el, alrededor de la tumba se ponen cualquier cantidad de coronas. Se pone un 
crucifijo grande en la cabeza del muerto o en los pies. 

Otros hacen siete gradas que significan las siete Palabras de Jesús. En cada grada ponen una 
estampa de Santo y dos espelmas. Durante la novena que se hace el último día, al rezar el Rosario, 
después de cada misterio se va apagando una vela. Al terminarse los cinco misterios, se reza el 
Dios te Salve, las Letanías, el Credo, ahí se acaban de apagar todas las velas y se canta el Admirable 
o el Alabado sea el Santísimo. También se apagan todas las luces, se saca todo lo que es el 
cortinaje, las coronas por la parte del frente afuera de la casa, dejando siempre el paso libre para que 
salga el espíritu del difunto. Cuando todo está libre y desocupado se vuelven a encender las luces. 
Porque si no se tiene el espacio libre, no sale el espíritu del muerto y queda en la casa rondando. 


